
CAPÍTULO X I V 

Llega Aníbal a lo que se llama la isla y pone en posesión del trono a un potenta­
do de aquel país - Oposición que encuentra en los alóbroges al principiar ¡os 

Alpes. - Victoria por los cartagineses. 

Tres días después de haber levantado el campo los cartagineses, llegó el cónsul 
Escipión al paso del río; e informado de que habían marchado, fue, como era regu­
lar, tanto mayor su sorpresa cuanto estaba persuadido de que jamás los enemigos 
se atreverían a tomar aquella ruta para Italia, ya por la multitud de bárbaros que 
habitaban en aquellas comarcas, ya por lo poco que había de fiar en sus palabras. 
Mas desengañado de que, efectivamente, habían tenido tal osadía, se retiró otra 
vez a sus navios. Luego que llegó, embarcó las tropas, envió a España a su her­
mano y ól volvió a tomar el rumbo hacia la Italia, con el anhelo de prevenir a Aní­
bal en las cordilleras de los Alpes, atravesando la Etruria. Aníbal, a los cuatro días 
de camino tras haber pasado el Ródano, llegó a lo que llaman la Isla, país bien po­
blado y abundante en granos. Llámase asi por su misma situación; pues co­
rriendo el Ródano y el Isére cada uno por su costado, rematan en punta al con­
fluente estos dos ríos. Es semejante en extensión y figura a lo que se llama Delta 
en Egipto, a excepción de que en el Delta cierra ól un costado al mar, donde vie­
nen a desaguar los dos ríos, y en la Isla unas montañas impenetrables y escarpa­
das, o, por mejor decir, inaccesibles. Aquí halló Aníbal dos hermanos que, arma­
dos el uno contra el otro, se disputaban el reino. El mayor supo obligar y empeñar 
a Aníbal en su ayuda para adjudicarse la corona. El cartaginés asintió, prometién­
dose de esta acción por de pronto casi seguras ventajas Efectivamente fue así, 
que unidas sus armas con las de éste y arrojado el menor logró del vencedor infi­
nitas recompensas. No sólo proveyó abundantemente la armada de granos y de­
más utensilios, sino que, sustituyendo las armas viejas y usadas por oüas nuevas, 
renovó oportunamente todas las fornituras del ejército. Vistió asimismo y calzó a 
la mayor parte, con lo que les procuró una gran comodidad para superar los Alpes. 
Pero el principal servicio fue que, entrando Aníbal con temor en las tierras de los 
galos llamados alóbroges, puesto a la retaguardia con su ejército, le puso a cu­
bierto de todo insulto, hasta que llegó a la subida de los Alpes. 

Ya había caminado Aníbal junto al río ochocientos estadios en diez días, 
cuando al iniciar la subida de los Alpes se vio en un inminente riesgo. Mientras 
estuvo en el país llano, los jefes subalternos de los alóbroges se habían abstenido 
de inquietar su marcha, en parte porque temían la caballería, en parte porque res­
petaban los bárbaros que le acompañaban. Pero apenas éstos se retiraron a sus 
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casas y Aníbal comenzó a entrar en tierra quebrada, entonces, reunidos los aló­
broges en bastante número, ocuparon con anticipación los puestos ventajosos por 
donde habia de subir Aníbal. Sí hubieran sabido ocultar su propósito, la ruina del 
ejército cartaginés era inevitable; pero fueron descubiertos a tiempo y, aunque 
hicieron mucho daño, no fue menor el que ellos recibieron. Pues apenas advirtió 
el cartaginés que los bárbaros ocupaban los puestos ventajosos, ordenó hacer 
alto, acampando al pie de las colinas. Envió delante algunos galos de los que ser­
vían de guías para explorar los intentos y disposición del contrario. De vuelta a su 
comisión, supo que por el dia observaban una exacta disciplina los alóbroges y 
guardaban sus puestos, pero que por la noche se retiraban a la ciudad inmediata. 
Atento a esta noticia, formó el plan siguiente. Hizo avanzar el ejército a la vista de 
todos y acampó no lejos del enemigo, al pie de aquellas gargantas. Llegada la no­
che, ordenó encender fuegos, dejó aquí la mayor parte del ejército y él con la tropa 
más valerosa y expedita atravesó los desfiladeros y se apoderó de los puestos que 
anteriormente habían abandonado los bárbaros, por haberse retirado a la ciudad 
según su costumbre. 

Apenas los alóbroges, llegado el día, echaron de ver lo sucedido, desistieron 
por de pronto del intento; pero advirtiendo después que el número de acémilas y 
caballería subía con dificultad y a larga distancia aquellos despeñaderos, se va­
lieron de la ocasión para salir al paso. Efectivamente, atacaron la retaguardia por 
muchos lados, y hubo una gran mortandad en el ejército cartaginés, principal­
mente de caballos y bestias, no tanto por los golpes de los bárbaros cuanto por la 
desigualdad del terreno. Pues como el camino era no sólo angosto y áspero sino 
en declive y pendiente, a cualquier movimiento o a cualquier vaivén iban ro­
dando por aquellos precipicios muchas bestias y acémilas con sus cargas. Pero la 
principal confusión la causaron los caballos heridos, pues espantados unos cho­
caban con las bestias que tenían al frente, e impetuosos otros atropellaban cuanto 
se les ponía por delante de los desfiladeros, de lo que provenía un gran desorden. 
Atento a esto Aníbal, reflexionando que, perdido el bagaje, no habría ya remedio 
que esperar aun para los que se salvasen, toma a los que por la noche se habían 
apoderado de las eminencias y se dirigie al socorro de los que emprendían la su­
bida. De esta forma, como los atacó desde arriba, causó un gran estrago en los 
enemigos, bien que no fue menor el de los suyos, porque aumentó la confusión 
por ambas partes al ver la gritería y choque de los nuevos combatientes. Pero des­
pués que la mayoría de los alóbroges perecieron, y el resto, vuelta la espalda, tuvo 
que retirarse, entonces hizo pasar, aunque con pena y trabajo, aquellos desfilade­
ros a las bestias y caballos que le habían quedado, y él, reuniendo las reliquias 
que pudo de la acción, atacó la ciudad de donde los contrarios le habían salido al 
encuentro. Tomóla a poca costa, porque la esperanza del botín habia echado fuera 
a todos sus moradores y la habían dejado casi desierta. Esta conquista le reportó 
muchas ventajas, tanto para el presente como para el futuro. Se rehizo por el 
pronto del número de caballos, bestias y hombres que le habían tomado; tuvo 
abundancia para adelante de granos y ganados para dos o tres días, y lo que fue 
una precisa consecuencia, esparcido el terror por la comarca, consiguió que los 
pueblos vecinos no se atreviesen con facilidad a interrumpirle la subida. 
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